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La discapacidad no debería ser un obstáculo 
para el éxito… tenemos el deber moral de 
eliminar los obstáculos a la participación y 
de invertir fondos y conocimientos suficien-
tes para liberar el inmenso potencial de las 
personas con discapacidad.  
(Prof. Stephen W. Hawking)1  

 
Personas con discapacidad:  
un colectivo históricamente  
postergado 
La mayoría de las personas con dis-
capacidad pueden llevar una vida 
activa, productiva, larga y saludable, 
si se equiparan sus oportunidades. 
Sin embargo, a lo largo de la historia 
han sido, y siguen siendo en la actua-
lidad, uno de los grupos de la pobla-
ción que han sufrido mayor discrimi-
nación en todo el mundo.  
 
A pesar de la falta de datos estadísti-
cos comparables, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) estima 
que alrededor de un 15% de la po-
blación mundial tiene alguna disca-
pacidad (OMS, 2018), y que casi el 
80% vive en países en desarrollo 
(OMS, 2005). En América Latina y 

                                                            
1 Prólogo al primer Informe Mundial sobre 
Discapacidad de la Organización Mundial de 
la Salud (2011). 

el Caribe, la población con alguna 
discapacidad se estima en el 12% 
(CEPAL, 2012), con una mayor pre-
valencia en mujeres y otros colecti-
vos vulnerables (niños, niñas, adultos 
mayores, población rural, indígena y 
afrodescendiente y las personas con 
menores ingresos). 
 
Todos los análisis hasta la fecha se-
ñalan que existe una brecha de inclu-
sión de las personas con discapaci-
dad en sus sociedades. Una alta pro-
porción aún no accede a la educación 
formal o, si lo hace, encuentra tantas 
barreras en el sistema educativo que 
su trayectoria suele ser corta, por lo 
que solo alcanza bajos niveles de 
educación. Consecuentemente, las 
personas con discapacidad tienen 
altos niveles de desempleo. En mu-
chos países no cuentan con protec-
ción social de ninguna clase o tienen 
dificultades para acceder a la infor-
mación sobre los programas sociales 
disponibles (NN.UU., 2018a). Mitra, 
Posarak y Vick (2011), en su estudio 
para el Banco Mundial, constataron 
que la discapacidad está fuertemente 
asociada con la pobreza multidimen-
sional, es decir, que las personas con 
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discapacidad experimentan una tasa 
de pobreza más alta y mayores priva-
ciones que el resto de la población en 
los países en desarrollo.  
 
Según la relatora de Naciones Unidas 
para la Discapacidad, las personas 
con discapacidad tienen más riesgo a 
padecer mala salud debido a su expo-
sición a condiciones de pobreza, vio-
lencia y exclusión social. Asimismo, 
un gran número de ellas necesita 
acceder a servicios de habilitación y 
rehabilitación y a especialistas, ade-
más de a atención sanitaria primaria, 
para poder desarrollar su potencial y 
vivir una vida autónoma y saludable, 
lo que les genera mayores costos y 
les empuja a la pobreza. Sin embar-
go, encuentran barreras (actitudina-
les, físicas, comunicacionales y eco-
nómicas) que obstaculizan su acceso 
a la salud, incluido el derecho a la 
salud sexual y reproductiva, lo que 
empeora su calidad y pronóstico de 
vida (NN.UU., 2018b).  
 
Todo ello deja a muchas personas 
con discapacidad en una situación de 
vulnerabilidad y dependencia, lo que 
aumenta el riesgo de que sean objeto 
de abuso y violencia, y si lo son, mu-
chas de ellas no pueden acceder a la 
justicia en igualdad de condiciones. 
En los últimos años, se ha podido 
detectar que las personas con disca-
pacidad son más vulnerables a los 
efectos del cambio climático, así 
como a las crisis humanitarias. 
 

La discriminación hacia las personas 
de este colectivo está enraizada en 
una noción estereotipada y negativa 
de la discapacidad2. Desde tiempos 
premodernos se ha concebido la dis-
capacidad congénita como “no 
deseable o que debe ser evitada” 
(Asch, 1999), lo que tuvo su expre-
sión más radical en la eugenesia de 
recién nacidos con discapacidad en la 
antigua Grecia. Posteriormente, se-
gún Barnes, “la creciente importan-
cia de la racionalidad económica, el 
utilitarismo liberal y la ciencia médi-
ca […] aportó nuevos elementos que 
agravaron los antiguos temores y 
prejuicios, y también proporcionó la 
justificación intelectual de medidas 
más extremas”3, como la esteriliza-

                                                            
2 Existen otras miradas menos radicales pero 
que tienen un sesgo negativo que termina 
impactando en alguna forma de discrimina-
ción hacia las personas con discapacidad: la 
que concibe la discapacidad como una des-
viación de la norma y un defecto del indivi-
duo que debe corregirse (modelo médico-
rehabilitador), y la que mira a las personas 
con discapacidad con lástima y como objetos 
de caridad o de asistencia (enfoque asisten-
cialista). Esa mirada discriminatoria contras-
ta con la percepción que tienen muchas 
personas con discapacidad de sí mismas, que 
no ven su diversidad corporal o funcional 
como un impedimento, sino como un ele-
mento normal y positivo de su identidad. Es 
la mirada del otro y las barreras del entorno 
lo que “discapacita” en tanto rechaza e im-
pide la participación plena en la sociedad 
(Barnes, 2009). Las conceptualizaciones de 
la discapacidad han ido evolucionando en el 
tiempo y en las culturas, y aunque algunas 
pasan a ser más dominantes que otras, co-
existen muchas miradas de la discapacidad 
en una misma sociedad.  
3 La actitud eugenésica persiste en la actua-
lidad en algunas sociedades con legislacio-
nes restrictivas del aborto, que sí lo autori-
zan por razones de discapacidad (aborto 
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ción de las personas con discapaci-
dad en muchos países occidentales y 
su exterminación masiva en la Ale-
mania nazi (Barnes, 2009: 113).  
 
Oprimidas debido a la falta de acce-
sibilidad y a los prejuicios y estereo-
tipos negativos, las personas con 
discapacidad quedaron excluidas 
durante mucho tiempo de la mayoría 
de los debates sobre las políticas que 
afectan a sus vidas. A nivel interna-
cional, por muchas décadas, la disca-
pacidad no encontró eco en la narra-
tiva del desarrollo. Sin embargo, esta 
situación ha ido cambiando gracias a 
la cristalización de un marco norma-
tivo internacional antidiscriminatorio 
y la organización del movimiento 
global a favor de los derechos de las 
personas con discapacidad. 
 
La intersección entre discapacidad, 
derechos humanos, desarrollo y 
cooperación internacional  
El movimiento de las personas con 
discapacidad que surgió a partir de la 
década de los setenta en los países 
desarrollados fue el que, a través de 
sus esfuerzos sostenidos por poner de 
relieve la situación de este colectivo 
y reclamar sus derechos, logró trans-
nacionalizar la lucha e introducir una 
nueva conceptualización de la disca-
pacidad: el modelo social, que pone 
el foco en el rol de las barreras del 
entorno como elemento discapacitan-

                                                                           
selectivo), aun cuando la condición diagnos-
ticada sea compatible con la vida. 

te, por sobre la limitación de la per-
sona.  
 
Transcurrieron tres décadas hasta la 
aprobación, en 1999, de la Conven-
ción Interamericana para la elimina-
ción de todas las formas de discrimi-
nación contra las personas con disca-
pacidad, que fue el primer marco 
normativo para la región inspirado en 
el modelo social. Pocos años des-
pués, en la Conferencia Mundial con-
tra el racismo y la discriminación 
racial, la xenofobia y las formas co-
nexas de intolerancia, celebrada en 
2001 en Durban (Sudáfrica), se inició 
un proceso en el seno de Naciones 
Unidas que llevó a la adopción de la 
Convención de Derechos de las Per-
sonas con Discapacidad (CDPD) en 
2006. La negociación de un tratado 
vinculante en el sistema universal 
enfrentó resistencias de varios go-
biernos del mundo desarrollado y en 
desarrollo, que no concebían la nece-
sidad de dotar de derechos específi-
cos a las personas con discapacidad 
(Astorga Gatjens, 2009).  
 
La aprobación de la CDPD marcó un 
hito de enorme trascendencia para la 
lucha de las personas con discapaci-
dad por el derecho a la igualdad y la 
no discriminación. Constituye el más 
alto estándar internacional para la 
promoción y protección de los dere-
chos y la dignidad de este colectivo. 
Bajo el lema “nada sobre nosotros 
sin nosotros”, y a través de una parti-
cipación articulada y sostenida du-
rante los cinco años que duró la ne-
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gociación, el movimiento global de 
la discapacidad logró permear el mo-
delo social en la mayoría de los ar-
tículos del texto aprobado. La CDPD 
dedica un artículo a reconocer la im-
portancia de la cooperación interna-
cional y su promoción en apoyo de 
los esfuerzos nacionales para hacer 
efectivos los derechos de las perso-
nas con discapacidad. 
 
El proceso también dio lugar a un 
aprendizaje organizacional por parte 
de Naciones Unidas, en tanto sensibi-
lizó a su personal con respecto al 
trato, los apoyos técnicos y la accesi-
bilidad que requieren las personas 
con discapacidad para hacer efectiva 
su participación. Asimismo, consti-
tuyó un precedente para el organismo 
en cuanto ningún otro tratado de de-
rechos humanos recibió tanta inci-
dencia de la sociedad civil como la 
CDPD (Astorga Gatjens, 2009).  
 
A partir de esa experiencia, las per-
sonas con discapacidad fueron reco-
nocidas como un grupo de interés 
específico en las negociaciones de la 
Agenda 2030 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), la más 
integral y ambiciosa hoja de ruta que 
ha trazado la comunidad internacio-
nal para enfrentar los desafíos de esta 
era. Ello permitió que se hiciera refe-
rencia a la discapacidad once veces 
en el texto, sobre todo en los siguien-
tes objetivos: educación inclusiva 
(ODS 4), empleo decente (ODS 8), 
reducción de desigualdades (ODS 
10), acción climática (ODS 13) y 

sociedades pacíficas e inclusivas 
(ODS 16). Se visibilizó a las perso-
nas con discapacidad como uno de 
los grupos de la población más vul-
nerados que las políticas públicas de 
cooperación internacional han de 
integrar para avanzar hacia el desa-
rrollo sostenible a escala global, “sin 
dejar a nadie atrás” (IDA, 2017).  
 
De esta forma, tanto la CDPD como 
la Agenda 2030 están impulsando a 
los organismos internacionales y a 
los países del norte y del sur a incor-
porar la temática, y a transversalizar 
el enfoque de la discapacidad en sus 
programas de cooperación interna-
cional para promover los derechos de 
este colectivo como uno de los ejes 
de intervención para cerrar las bre-
chas de desigualdad en las diversas 
regiones donde trabajan.  
 
Si bien la cooperación internacional 
nunca podrá igualar ni reemplazar 
los recursos que los países destinan a 
las políticas de discapacidad, puede 
cumplir un papel estratégico a la hora 
de facilitar el diálogo entre los acto-
res del Estado y de la sociedad civil: 
puede armonizar los dispositivos y 
prestaciones que hoy tienen distintos 
abordajes, y transversalizar el enfo-
que de la discapacidad en todas las 
políticas públicas con el fin de avan-
zar hacia una política integral en ma-
teria de discapacidad alineada a la 
CDPD. La cooperación internacional 
puede acelerar la inclusión de este 
colectivo en tanto permite aprender a 
partir de las experiencias de otros 
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países más avanzados en el proceso 
de transversalizar el enfoque de la 
discapacidad en las estadísticas, las 
políticas de salud, la educación, el 
trabajo, el acceso a la justicia, la 
igualdad de género, el turismo, la 
recreación, o los cuidados, entre 
otras. Asimismo, la cooperación in-
ternacional facilita la transferencia de 
metodologías y tecnologías con arre-
glo a estándares internacionales.  
 
Cooperación para los derechos de 
las personas con discapacidad en el 
ámbito iberoamericano 
La comunidad iberoamericana está 
conformada por 19 países de Améri-
ca Latina, Andorra, España y Portu-
gal, además de otros Estados con 
estatus de observadores asociados 
que tienen afinidades lingüísticas y 
culturales con Iberoamérica4. Todos 
estos países han ratificado la CDPD 
y se han comprometido a implemen-
tar la Agenda 2030 para avanzar ha-
cia el desarrollo sostenible. En con-
sonancia, las iniciativas de coopera-
ción en materia de discapacidad han 
ido cobrando mayor relieve en la 
región. 
 
En el ámbito político, la incorpora-
ción de la discapacidad en las Cum-
bres Iberoamericanas se remonta a 
2003, cuando la Conferencia Ibe-
roamericana en Santa Cruz de la Sie-

                                                            
4 Hasta la fecha se han convertido en obser-
vadores asociados: Italia y Bélgica (2009), 
Filipinas, Marruecos, Países Bajos y Francia 
(2010), Haití (2012), Japón (2013) y la Re-
pública de Corea (2016). 

rra (Bolivia) proclamó el “Año Ibe-
roamericano de las Personas con 
Discapacidad”. Desde entonces los 
países han adquirido sucesivos com-
promisos en diversas Cumbres5 que 
han impulsado la agenda de derechos 
de las personas con discapacidad en 
este espacio. En 2013 se declaró el 
“Año Iberoamericano para el Empleo 
de las Personas con Discapacidad” y 
en la Declaración final de la XXIII 
Cumbre de Panamá se incluyó la 
necesidad de incorporar la perspecti-
va de la discapacidad de manera 
transversal a las políticas de los paí-
ses iberoamericanos para garantizar 
la inclusión y la protección social de 
ese grupo de población.  
 
En 2016, la Conferencia Iberoameri-
cana en la XXV Cumbre de Cartage-
na de Indias (Colombia) encomendó 
a la Secretaría General Iberoameri-
cana (SEGIB) y a la Organización 
Iberoamericana de Seguridad Social 
(OISS) la preparación de una inicia-
tiva sobre los derechos de las perso-
nas con discapacidad. Dos años des-
pués, en la XXVI Cumbre de La An-
tigua (Guatemala), los jefes de Esta-

                                                            
5 En orden cronológico, se han realizado los 
siguientes comunicados especiales y decla-
raciones: Declaración de Santa Cruz de la 
Sierra, 2003 (puntos 28 y 39); Declaración 
de San José, 2004 (puntos 14 y 23); Decla-
ración de Montevideo, 2006 (punto 36); 
Declaración de Santiago de Chile, 2007 
(punto 5); Declaración de Mar del Plata, 
2010 (introducción, y puntos 6 y 9); Comu-
nicado especial sobre la inclusión social de 
la Cumbre de Asunción, 2011; y Comunica-
do especial sobre personas con discapacidad 
de La Antigua, 2018. 
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do y de Gobierno emitieron un co-
municado especial sobre las personas 
con discapacidad, reconociendo la 
discapacidad como parte de la diver-
sidad y como una condición humana, 
y declararon su compromiso para 
fortalecer el ejercicio de los derechos 
sociales, civiles y políticos, así como 
de las libertades fundamentales de 
las personas con discapacidad.  
 
Asimismo, en noviembre de 2018, 
con el compromiso político y eco-
nómico de los gobiernos de Andorra, 
Argentina, Costa Rica, Ecuador, Es-
paña, Guatemala, México, República 
Dominicana y Uruguay, se aprobó el 
Programa Iberoamericano para los 
Derechos de las Personas con Disca-
pacidad, con el apoyo técnico de la 
Fundación Once de España, una de 
las organizaciones sociales de refe-
rencia mundial. Este programa con-
tribuye a acelerar la inclusión de un 
mayor número de personas con dis-
capacidad en la vida económica, so-
cial, cultural y política de sus comu-
nidades, a través del apoyo a las polí-
ticas que garanticen el pleno goce de 
sus derechos de conformidad con la 
Convención y, de esta forma, a la 
consecución de los ODS.  
 
El programa promueve el intercam-
bio de experiencias, la generación de 
conocimiento y las asesorías técnicas 
entre los países en diversas áreas que 
conciernen a los derechos de las per-
sonas con discapacidad: sistemas de 
gestión y recopilación de datos sobre 
población con discapacidad; acceso a 

la justicia y reconocimiento igualita-
rio ante la ley; acceso, permanencia y 
éxito en el sistema general de educa-
ción —inclusivo en todos los niveles 
y respetuoso con la identidad cultural 
de la comunidad sorda—; derechos 
laborales y sindicales; fortalecimien-
to de las organizaciones de la socie-
dad civil de la discapacidad; y acceso 
a la salud. Asimismo, cuenta con la 
participación de las organizaciones 
representativas del ámbito de la dis-
capacidad en consonancia con los 
principios de la CDPD, a través de 
una Comisión Consultiva que actúa 
como órgano subsidiario del Consejo 
Intergubernamental. 
 
De acuerdo con los datos proporcio-
nados por la SEGIB, durante el pe-
riodo 2007-2017 en el espacio ibe-
roamericano tuvieron lugar al menos 
76 iniciativas de cooperación Sur-Sur 
(CSS) vinculadas con la discapaci-
dad, que se concentran sobre todo en 
la dimensión de la salud (14) y en 
otros servicios y políticas sociales 
(54). Esta cifra representa un porcen-
taje muy bajo del total de las 8.208 
iniciativas validadas registradas en la 
base del Sistema Integrado de Datos 
de Iberoamérica sobre Cooperación 
Sur-Sur (SIDICSS) para dicho perio-
do. Ello puede explicarse porque aún 
no existen tantos países de la región 
que tengan fortalezas en el área de la 
discapacidad para compartir con sus 
pares, y/o porque estas no se conocen 
o porque las demandas —que en este 
tema provienen sobre todo de la so-
ciedad civil— no llegan a los esque-
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mas de negociación de la CSS que 
están coordinados por las agencias y 
las cancillerías y, suelen organizarse 
en torno a las demandas y ofertas de 
los organismos del Estado. Esto tam-
bién secunda la necesidad de impul-
sar un programa específico que forta-
lezca las políticas en materia de dis-
capacidad. Sobre esta cuestión, tres 
países concentraron más de la mitad 
de la oferta de cooperación bilateral: 
Ecuador (13), México (12) y Chile 
(6). En el plano de la CSS regional, 
los organismos oferentes fueron el 
Sistema de la Integración Centro-
americana (SICA), la Alianza Boli-
variana para los Pueblos de Nuestra 
América-Tratado de Comercio de los 
Pueblos (ALBA-TCP), la OISS, la 
Organización de los Estados Ameri-
canos (OEA) y el Organismo Andino 
de Salud-Convenio Hipólito Unanue 
(ORAS-CONHU)6. 
 
Por su parte, España cuenta con pres-
taciones focalizadas y con políticas 
que transversalizan la discapacidad 
en diversos ámbitos de la vida y que 
son un punto de referencia para los 
países de la región. A su vez, cuenta 
con organizaciones de la sociedad 
civil comprometidas con el desarro-
llo inclusivo, por lo que tiene condi-
ciones para liderar la cooperación en 
materia de políticas de promoción y 
protección de los derechos de las 

                                                            
6 La autora agradece al equipo del área de 
Cooperación Sur-Sur de la SEGIB por la 
sistematización de los datos del SIDICSS de 
las iniciativas de CSS en materia de discapa-
cidad. 

personas con discapacidad con los 
países de América Latina. En los 
últimos planes directores de su 
cooperación ha incorporado la disca-
pacidad como una de las cuestiones a 
apoyar en todas las regiones y cuenta 
con una guía para la inclusión de la 
discapacidad en cooperación para el 
desarrollo (Martire, 2019).  
 
La AECID mantiene convenios de 
colaboración con distintas organiza-
ciones de la sociedad civil para pro-
mover el enfoque de la discapacidad 
en las iniciativas de cooperación y el 
fortalecimiento de los movimientos 
nacionales y transnacionales de la 
discapacidad desde un marco basado 
en los derechos humanos. En ese 
sentido, ha financiado distintas ini-
ciativas a través de la Fundación On-
ce para la solidaridad con las perso-
nas ciegas de América Latina 
(FOAL), creada en 1998 por el Gru-
po Social Once. Esta organización 
tiene como objetivo promover la 
autonomía y los derechos de las per-
sonas con discapacidad visual en la 
región, mediante programas de inclu-
sión laboral, educación, integración 
social y fortalecimiento institucional 
de organizaciones públicas, privadas 
o de la sociedad civil.  
 
Asimismo, la Unión Europea —a 
través de sus programas regionales o 
de su cooperación en materia de de-
rechos humanos—, Japón, la OEA, el 
Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), el Banco Mundial, varias 
agencias de Naciones Unidas y la 
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Alianza de Naciones Unidas sobre 
los Derechos de las Personas con 
Discapacidad, están integrando la 
discapacidad en sus programas de 
cooperación para trabajar con los 
países de la región, lo que permitirá 
acortar la brecha de desigualdad con 
la que carga este colectivo. 
 
Reflexiones finales 
“No dejar a nadie atrás” es uno de los 
principios de la Agenda 2030 que ha 
definido la comunidad internacional 
para dar respuesta a los desafíos 
combinados del cambio climático, la 
preservación de la paz, y la lucha 
contra la pobreza y la desigualdad. 
Hacerlo realidad implica combatir las 
desigualdades que se intersectan en-
tre sí: de ingresos, de género, entre 
generaciones, entre razas y etnias, de 
estatus migratorio y por discapaci-
dad. No dejar a las personas con dis-
capacidad atrás involucra, a su vez, 
eliminar todas las barreras normati-
vas, físicas, comunicacionales, de 
información y actitudinales que dis-
criminan y obstaculizan el ejercicio y 
disfrute de los derechos y libertades 
fundamentales de las personas con 
discapacidad. 
 
Para el logro de los ODS será nece-
sario transversalizar el enfoque de la 
discapacidad en la implementación 
de la Agenda 2030, teniendo en 
cuenta los principios y derechos con-
sagrados en la CDPD, así como sus 
comentarios generales que clarifican 
e interpretan algunos de estos dere-
chos. Para diseñar políticas y monito-

rear el ejercicio de los derechos y el 
avance en las metas de los ODS en 
las personas con discapacidad, será 
necesario abordar también la cues-
tión de la desagregación de los datos 
estadísticos y registrales por discapa-
cidad.  
 
Sobre todo, se requerirá incorporar la 
voz de las personas con discapacidad 
como actores centrales en el co-
diseño de las políticas de discapaci-
dad y de las iniciativas de coopera-
ción que las apoyen, velando para 
que esta participación sea representa-
tiva y legítima, y que sus voces sean 
realmente tenidas en cuenta. Para 
ello, la cooperación internacional 
seguirá siendo clave en el apoyo de 
la sociedad civil organizada de la 
discapacidad. 
 
Si bien la Agenda 2030 está permi-
tiendo sistematizar los desafíos y los 
avances a escala global, y está im-
pulsando que parte de los recursos de 
la cooperación se destinen a las per-
sonas con discapacidad, es importan-
te tener presente que es un riesgo 
pasar del monitoreo de un instrumen-
to vinculante como la CDPD al mo-
nitoreo de una agenda de compromi-
sos voluntarios como la de los ODS. 
Será, pues, necesario garantizar que 
las personas con discapacidad pue-
dan participar del monitoreo de los 
ODS en sus respectivos países.  
 
El desafío es aprovechar este impul-
so para fortalecer las capacidades 
estatales y de la sociedad civil de 
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todos los países iberoamericanos que 
lo necesiten a través de la coopera-
ción internacional, y potenciar así el 
diseño de políticas integrales en ma-
teria de discapacidad con base en la 
CDPD. Y ello, en un contexto políti-
co de mayoría de gobiernos conser-
vadores en la región que, frente a la 
retracción económica, ponen el foco 
en el ajuste fiscal, lo que a su vez 
puede poner en riesgo la continuidad 
de las políticas sociales con enfoque 
de derechos o recortar las prestacio-
nes del Estado en materia de disca-
pacidad, en el entendido que es un 
asunto de las familias y de la benefi-
cencia.  
 
La cooperación internacional juega 
hoy más que nunca un papel crítico 
para que los países de la región no 
retrocedan y puedan seguir avanzan-
do en el cumplimiento de su obliga-
ción de promover y proteger los de-
rechos, la autonomía y la dignidad de 
las personas con discapacidad para 
alcanzar un verdadero desarrollo 
sostenible. 
 
Karen van Rompaey es responsable 
del Área de Gestión de Conocimiento 
de la Agencia Uruguaya de Coope-
ración Internacional. Realiza el se-
guimiento de la cooperación en cues-
tiones de discapacidad. 
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